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El Mercosur y la unión europea ¿Hacia nuevos paradigmas 
de integración regional?

Virginia Delisante

cosur ha avanzado en la eliminación 

de barreras comerciales, la falta de 

coordinación en políticas macroe-

conómicas y fiscales ha limitado su 

capacidad para abordar crisis eco-

nómicas de manera conjunta. La 

creación de un consejo económico 

que promueva la coordinación y la 

cooperación en estos temas podría 

fortalecer la estabilidad económica 

en la región.

Buscar alianzas estratégicas con 

otros bloques regionales y países fue-

ra de la región está siendo impulsado 

por uno de sus socios menora, el Uru-

guay, sin lograr mucho eco de sus 

vecinos, sobre todo la hermana Re-

pública argentina, si bien esto podría 

fortalecer la posición del Mercosur en 

el comercio internacional y abrir nue-

vas oportunidades económicas.

Otro factor del que carece el Merco-

sur es el involucramiento de la socie-

dad civil, para que esta transforma-

ción sea efectiva, es crucial involucrar 

a los ciudadanos en el proceso de 

toma de decisiones del sistema de 

integración regional. Esto fomentaría 

la transparencia y la legitimidad de 

las acciones del Mercosur.

Ahora bien, el Mercosur tiene acuer-

dos, negociaciones abiertas o conver-

saciones comerciales con más de 90 

países en este momento. La mayoría 

de los acuerdos que han finalizado 

tienen algún tipo de “flexibilidad” 

(EFTA, Israel, Egipto, por ejemplo) o 

son acuerdos preferenciales (India, 

la Unión Africana del Sur). El Merco-

sur tiene dificultades para negociar 

en forma conjunta, pero no quita el 

verbo.  Es decir, la transformación 

del Mercosur en un nuevo sistema 

de integración regional que incluya 

elementos de integración política y 

armonización económica es esencial 

para enfrentar los desafíos actuales 

de la región sudamericana. 

El Mercosur

El Mercosur, o Mercado Común del 

Sur, ha sido un actor relevante en la 

escena de la integración regional en 

América del Sur desde su creación 

en 1991. Sin embargo, su evolución 

ha estado marcada por desafíos y 

limitaciones, principalmente debido 

a su enfoque en la integración eco-

nómica y comercial, dejando de lado 

aspectos políticos y de armonización 

económica. Se dice que es una unión 

aduanera imperfecta, ¿y si simple-

mente fuera una nueva manera de 

integrarse?

La realidad regional ha cambiado 

significativamente desde la creación 

del Mercosur, y estos cambios re-

quieren una adaptación en la forma 

en que se concibe la integración re-

gional. 

No quita que haya mejoras a imple-

mentar, una de las primeras áreas 

en las que el Mercosur debería en-

focarse es la integración política. Ac-

tualmente, el bloque carece de un 

mecanismo eficiente para abordar 

cuestiones políticas y diplomáticas 

que afectan a la región. La creación 

de un foro político que promueva la 

cooperación en asuntos clave, como 

la seguridad regional y la resolución 

de conflictos que se respete, podría 

fortalecer la estabilidad y la gober-

nanza en la región.

La armonización económica es otra 

dimensión esencial para el éxito de la 

integración regional. Si bien el Mer-
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“Si bien el Mercosur 
ha avanzado en 
la eliminación 
de barreras 
comerciales, la falta 
de coordinación 
en políticas 
macroeconómicas y 
fiscales ha limitado 
su capacidad 
para abordar 
crisis económicas 
de manera 
conjunta(...)”

La adaptación a las realidades cam-

biantes y la búsqueda de una mayor 

cooperación y coordinación son pa-

sos necesarios para garantizar la rele-

vancia y la efectividad del bloque en 

un mundo globalizado. El Mercosur 

tiene el potencial de convertirse en 

un modelo renovado de integración 

regional que beneficie a sus miem-

bros y contribuya al desarrollo soste-

nible y la estabilidad en América del 

Sur, sin que necesariamente entre en 

una casilla de predefinida.



201

Fuente: mapaweb.es

mantienen un grado significativo de 

autonomía en asuntos internos. Esto 

ha fomentado la paz y la cooperación 

en Europa, así como el desarrollo eco-

nómico.

Sin embargo, la hibridación también 

ha planteado desafíos. La toma de de-

cisiones a menudo compleja y la falta 

de una autoridad centralizada en áreas 

críticas, como la política de seguridad, 

pueden dificultar la acción rápida y 

coordinada de la UE.

La Unión Europea se encuentra en un 

proceso constante de adaptación y 

evolución. En un mundo en constante 

cambio, la hibridación ha permitido a 

la UE ajustarse a nuevas realidades y 

desafíos, como la globalización y la cri-

sis financiera.

en áreas como el comercio, la compe-

tencia y la política monetaria.

Sin embargo, la Unión Europea tam-

bién mantiene elementos no fede-

rales. Los Estados miembros conser-

van importantes competencias en 

áreas como la educación, la salud y la 

fiscalidad. Además, la toma de deci-

siones en la UE a menudo requiere el 

consenso de los Estados miembros, lo 

que puede llevar a procesos lentos y a 

la influencia directa de los gobiernos 

nacionales en la legislación de la UE.

Esta combinación de elementos fede-

rales y no federales ha sido fundamen-

tal para el éxito de la Unión Europea en 

la integración regional. Ha permitido 

que los Estados miembros compar-

tan soberanía en áreas clave mientras 

La Unión Europea como un sistema 

híbrido: Integración en un contexto 

federal y no federal

Por su parte, la Unión Europea (UE) 

ha sido un actor destacado en el pro-

ceso de integración regional a nivel 

mundial. Sin embargo, su estructura 

y funcionamiento a menudo generan 

debates sobre si es un sistema federal 

o no. Esta combinación ha sido funda-

mental para su éxito y desafíos.

La Unión Europea ha adoptado varios 

elementos que sugieren una estruc-

tura federal. Por ejemplo, el estable-

cimiento de un Parlamento Europeo, 

una Comisión Europea y un Tribunal 

de Justicia Europeo indican un gobier-

no central con poderes significativos 
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Para verlo más claro:

Fuente: elaboración propia
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La Unión Europea es un ejemplo 

destacado de un sistema híbrido de 

integración regional que combina 

elementos de un sistema federal y 

no federal. La experiencia de la UE 

destaca la importancia de encontrar 

un equilibrio adecuado entre la cen-

tralización y la descentralización en 

la integración regional, permitiendo 

a los Estados miembros colaborar en 

áreas críticas mientras mantienen su 

identidad y autonomía, una vez más, 

en una forma única de integrarse.

“En un mundo en 
constante cambio, 
la hibridación 
ha permitido a 
la UE ajustarse a 
nuevas realidades 
y desafíos, como la 
globalización y la 
crisis financiera(...)”


